La Repartición
Yendo por Rio Bamba hacia Paraguay, a mano izquierda, enfrente a la entrada de mármol negro de su departamento, casi de reojo, la vio de guardia.
Al segundo día le dijo, sin detenerse, “Buenos días” Cuando los saludos se hicieron habituales, supo los horarios y los días de guardia. Eran muchas horas sin comer nada. Le preguntó que gaseosa prefería y le trajo una Coca Cola y un par de triples. Ella le dijo “No se hubiera molestado” y le preguntó porque era tan atento, a lo que él le respondió que su papá también había sido policía y el tenía un especial respeto y afecto por La Repartición.

Vivía en La Plata junto con su hijo de 12 años. Hacía ya tiempo que se había separado y tenía buenas relaciones con su exmarido.
Él le dijo que le gustaría invitarla a almorzar a su casa, previo decirle que “sin ningún compromiso” y que sería una comida sencilla preparada por él. El Martes siguiente, comieron ravioles con salsa de tomate y un flan de postre. Siguiendo su vieja táctica, las cosas no pasaron más allá, por ser el primer encuentro.
Al Martes siguiente, después de tomar la segunda copa de vino blanco helado, la invitó a pasar al cuarto. Le dijo, extendiendo el brazo en esa dirección: “Ponete cómoda, en esa silla podés dejar la ropa.” Ella lo esperó tendida boca arriba. No se besaron y solo al final él dijo: “Me gusta como lo hacés; gracias”
Otra vez puso el Gallo de madera, que le había dado La Repartición como reconocimiento a sus atenciones, sobre la cómoda, porque decía que le gustaba que estuviera presente y los contemplara mientras ellos lo hacían.
 Se agregó que se pusiera la gorra, que se soltara el pelo negro que le tapaba los hombros y le llegaba a los pechos, que le dijera que estaba detenido, que le sujetara los brazos en la espalda con las esposas mientras le jugueteaba con el bastón reglamentario entre sus piernas.
Le mostró orgulloso la biblioteca que ocupaba su segundo cuarto. Allí consultaba cuando había sido Juez y ahora como Camarista. Tenía tres grandes grupos; Leyes, Doctrina y Jurisprudencia. No había nada como un conjunto de libros ordenados, para leer y dar un fallo justo. Todo lo que ahora había puesto en las computadoras con el tema de Internet no era otra cosa una gran mezcla de la que extraían conclusiones equivocadas jóvenes inexpertos.
Ella le pidió si le podía conseguir un destino en La Plata porque con tanto viaje a Buenos Aires tenía poco tiempo para estar con su hijo. Estaba a pocas cuadras del Hospital Italiano. Ese sería el destino ideal. En un par de semanas se lo consiguió. Más tarde él contaría que “siempre hay que pagar un precio”. Quedo en llamarla, cosa que ambos sabían que no sucedería.
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